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SUECIA.
Estockolmo jS de enero.

El baile que S. M. la Reina di<5 el martes pa­
sado á S. A. R. la Princesa heredera fue muí bri­
llante. Asistió toda la corte y los ministros de las 
potencias extrangeras, y todas las personas de dis­
tinción de la ciudad. Asistieron también los dipu­
tados de Potnerania, que acababan de llegar , y que 
habian tenido el honor de ser presentados á S. A. R. 
una hora antes de empezarse el baile. Estos dipu­
tados comieron ayer con S. A. R. el Príncipe he­
redero.

Ayer nombró S. M. la comisión decretada por 
la dieta para tratar del socorro de 
reino.

PRUSIA.

Berlín a o de ettet
En virtod de una órdeo de S.^C st han jun­

tado anteayer en palacio los caballdrókde las ór­
denes del Aguila roxa, del Aguila Aj&ra y de la' 
orden del Mérito, y también las persooai -conde­
coradas con la medaila de oro y de pláia.* Ettti*^ 
los caballeros se hallaban el señor co ide de'Lie— 
ven, ministro de Rusia , y el Príncipe ruso Abame- 
lik. El señor de Saint-Marsan, ministro de Fran­
cia, que está ausente, había sido también convida­
do. Lá comisión general de las órlenes, presidida 
por el señor tenicote general de Diericke, se re­
unió , después de haber distrihnido las decoracio­
nes , eo la sala de los caballeros. El presidente 
pronunció un discurso , en el que exámino las mu­
danzas que han acaecido entre los caballeros de ua 
año á esta parte; elogió á los que habian muerto, 
y cumplimentó á los nuevos.

Esta mañana, para celebrar el aniversario da la 
coronación y la fiesta de las órdenes, ha asistido 
S. M. con los príncipes y princesas, toda la corte 
y los cabalaros de las diferentes órdenes á Ja igle­
sia de Dohcu, donde, después del oficio divino, se 
ha cantado un Te De tan. S. M. ha vuelto á pie al 
palacio, donde el señor teniente general Diericke 
le ha presentado los nuevos caballeros; y después 
S. M. ha pasado á la galena de pinturas, y ha co­
mido con todos ellos.

Ha causado mui grande descontento la conduc­
ta de algunos estudiantes de la nueva universidad 
que acaba de establecerse aqui; porque ya ba ha­
bido una quimera entre ellos y los militares, en la 
qual ha muerto un cazador.

BAVIERA.

Munich 2 4 de enero.
S. M. acaba de expedir un decreto mui impor­

tante sobre la tarifa de vinos extrangeros , en el que 
se manda que desde i.° de febrero próximo la tarifa 
sobre los vinos, aguardiente, arack, rara , licores, 
rosoli, xarabes, miel y aguamiel, que importen los

extrangeros en toneles , botellas ú otros vasos, se­
rá á razón de un florín to kreutzers por cada quin­
to! destinado al consnmo, y de io florines sobro 
cada too florjnes del valor del género.

GRAN DUCADO DE DANTZICK.

Dantzick i¡ de enero.
El 6, el io y el 13 de enero se ha quemado 

y destruido en ta plaza de esta ciudad el valor de 
1.5000 francos de mercancías inglesas, aprehen­
didas por las aduanas y por los cor'arios franceses, 
de resultas de la tempestad que hub> en el Bálti­
co dos mi^es ha. Estas mercancías consistían en 
terciopelos, m.hones, percales, muselinas, p^ños, 
indianas y quincallería.

S. E. el general de división Rapp, edecán del 
■'f Emperador, y nuestro gobernador general, maDdó 

dar á cada soldado francés y aliado tela para un 
v pantalón de terciopelo, y para otro de mahon , y 
dos vestidos completos de las mismas telas á cada 

/.-Jiijérfano y a caá a pobre dei hospicio. De este 
^Njtíodo se han vestido a costa de los ingleses <¡ ó 6Q 

soldados entre franceses y aliados, y los estable­
cimientos de beneficencia han experimentado los 
efectos de la b^n lad paternal del Emperador á ex­
pensas de los enemigos del continente.

El señor gobernador general ha presenciado la 
quema de estos efectos. La guarnición estaba sobre 
las armas, y casi todos los habitantes de la ciudad 
acudieron á ver este espectáculo.

GRAN BRETAÑA.

Londres aSde enero.
Ayer por la noche se recibieron aquí los dia­

rios franceses, en que se hacen varias observacio­
nes sobre los diarios ingleses, y con especialidad 
sobre una carta publicada en el Times baxo la fir­
ma de un soldado veterano. No dexan de tener 
ciertamente algún fundamento las reflexiones que 
se hacen sobre la devastación del Portugal, con el 
designio de impedir los progresos de Massena; por­
que en la actualidad se Sabe que este expedíeute 
horroroso y cruel no ha retardado ni un solo día 
la marcha de los franceses, y sin duda niuguoa 
ha sido para ellos en esta ocasión un motivo de 
triunfo la conducta de los ingleses. La destruc­
ción de las mercancías inglesas contlrúa siendo el 
objeto favorito de los franceses. En quanto á las 
ventajas que deben seguirse del sistema continen­
tal , todavía no conoce Napoleón toda la. exten­
sión del influxo que tiene y produce el comercio 
en todas las partes de la Europa; y por grandes 
que sean las pérdidas que ha experimentado b In­
glaterra , y las que ahora debe aun experimentar 
por las privaciones de comercio á que esrá sujera, 
se verá en último resultado que los obstáculos en 
las rentas, y tos apuros en ei comercio del conti­
nente de Europa , serán proporcionados á ios que
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se huán sentir en Inglaterra (t). La confederación 
continental ha privado á la Gran Bretaña del mar­
eado de la Europa ; pero también *e verán obliga­
dos á dexar absolutamente de traficar los nego­
ciantes del continente, vié nJose privados de toda 
comunicación exterior; porque ya no puede ha­
ber ningún mercado para las producciones dei con­
tinente de Europa, que se cambiaban antes por 
los géueros coloniales.

IMPERIO FRANCES.

Mende a o de enero.
Escriben de Fíorac que el 19 de este me», co­

mo á las seis de la tarde, se levanto un huracán 
tan terrible, qae el hombre de may >r vigor no po­
día resistirle al raso, y que duró qoitro horas. El 
viento N. E.' soplaba con tal vio encía, que ma­
chas casas de }a villa de Florac sufrieron .taño en 
los tejados, de 1 >s qur parte fueron arrancados, y 
las chimeneas quedaron destruidas.

Los efectos desastrosos de este huracán se han 
experimentado también en otros distritos de* cir­
cuito.

En Bedoués, lo mismo que en Florac, han si­
do arrancados de quajo, y arrebatados por el ha- 
racan , muchos árboles de los mas gruesos, como' 
castaños, nogales, y otros frutales.

En Pont de Momeverde se cree que un par­
ticular, á quien se le encontró muerto al día si­
guiente en el camino real que va de este pueblo 
á Alais, ha sido víctima d» este huracán, pues no 
«s de presumir que le hayan asesinado, porque 
tenia, tod *s sus efectos y su dinero.

No se pueden calcular aun los daños que ha 
ocasionado este accidente.

(1) Es indudible que las providencias que dostruyan 
el comercio de Inglaterra tendrán unas consecuetí-ias 
que se harán sentir en el continente, y con especiali­
dad en aquellas casas que tengan la imprudencia de ase­
gurar y descontar el comercio de Inglaterra, y de ser­
vir de comunicación con el continente; pero aun supo­
niendo este trastorno de comercio, no achacando á la 
Francia la culpa de él, sino considerándolo como con­
secuencia de los decretos de 1 8o<5 y 1807, no será me­
nos cierto que la Francia y las potencias continentales 
no experimentarán ninguna pérdida en sus rentas ni en 
sus medios para hacer la guerra, puesto que los 900 
millones de francos que componen las rentas de la Fran­
cia en el ano de i8to son ingresos netos en dinero 
contante. Estos 900 millones son mas que suficientes 
para ocurrir á todos los gastos y urgencias del imperio. 
La Inglaterra por el contrario necesita 1600 millonea 
para sus gastos, y para pagar una deuda de rtoo millo­
nes. Estos 1600 millones no son el producto de lat 
rentas de la Inglaterra , sino que al menos la mitad son 
el producto de lo que saca de su corretage, Hámulo 
por orro nombre su comercio. Este se va arruinando; 
su crédito lo está ya: tampoco pueden servirle de nada 
sus dos puntos de apoyo para la circulación en el con­
tinente Amsterdan ni Hamburgo, pues ningún nego­
ciante quiere ya traiar con ella. Es fácil prever que pa­
ra el año de r8ig á 1814a mas tardai experimentarán 
tal desfalco las rentas de Ja Gran Bretaña, que no po­
drán ser bastantes para todas sus necesidades.

La situación de la Francia es mui diferente: en 
1811 , en 181 , 7 de año en año será mucho m is rica
por ¡a economía de la exp rtncion de 150 millonee 
que le costaban las mercancías coloniales , y por el au­
mento de sus fabricas. Ya es evidente 11 crí»i> de la In­
glaterra. Su cambio pierde 33 por 10 o. En «1 mismo

ffambitrgo de entro.
Ayer, en celebridad tó cumpleaños de S. M. 

el Reí de Dinamarca, hubo en Altona gran para­
da, á la que asistieron varios oficiales franceses.

Havre 4 de febrero.
los corsarios la Alexandrina y el Vagamundo 

han desembarcado aquí los prisioneros ing eses de 
un bnck que apresaron el i.° de este mes. Entre 
los prisión-ros se bailan el capir.m de la fragata in­
glesa la Tétis, un subteniente del n vio eUStar, 
otro subteniente del regimiento de infantería del 
duque de Yorck, el capitán del bnck. apresado , y 
ocho artilleros y ma’inos.

Parts 4 de febrero.
Ayer domingo 3 de febrero recibid S. M. el 

Emperador y R-i en el palacio de las Tullerías, 
antes de misa , ai cuerpo diplomático , conducido 
por un maestro de ceremonias y un ayudante , y 
presentado p^r S. E. el gran maestro.

Fueron presentados á S. M. en esta audiencia:
Por el Exctno. S<\ duque de Campo claro, em- 

baxador de S. M. el Rei de las Dos Sicí.us ,
El señor príncipe Torrelia ,
El señor C.rrafa, cabillerizo de S. M. el Reí 

de las Dos Sicilia*, y su oficial de ordenanza.
Por el Excmo. Sr. de Geno, ministro pleni­

potenciario de S. M. el Rei de Baviera ,
Mr. de Hertling, secretario de la legión bávara 

eu París.
Por el Excmo Sr. conde de Ensiede!, ministro 

plenipotenciario de S. M. el Rei de Saxonia , gran 
duque de Varsovia,

El señor conde Chlapowski, gentilhombre por 
el ducado de Varsovia.

Lóndres, aunque se ha impuesto allí la pena da muerte, 
ac cambia el billete de banco por dinero contante á un 
150 16 por 100 de pérdida. Los billetes de banco son 
billetes que hai que tomarlos por fuerza, y aon un ver­
dadero papel-moneda. Este estado de cosas debe irse 
empeorando cada día. La cantidad de billetes que pue­
de descontar un banco es relativa alcaedito, y habién­
dose disminuido una mirad lo* negocios , y estando en­
teramente perdido el crédito , debe acelerarse y aumen­
tarse mas cada día la pérdida de los billetes por el nume­
rario. No podrá jamas comprehenderse cómo un gobier­
no fundado en el comercio , que necesita 1600 millones 
para sus gastos , y que saca mas de 800 de su corretage, 
pueda ser tan falto de reflexión que rompa la carta del 
comercio, trastorne todos sus principios, y ponga al 
mismo comercio fuera del derecho común , y como en 
estado de sitio por decirlo asi. Esto no obstante es el 
resultado de los decretos de 1806 y 1807 La Inglater­
ra está efectivamente mui admirada de Jo que sucede. 
Hace loo años que está acostumbrada á dar la leí; se 
ha atribuido bayo el pretexto de su libertad de la prea­
sa el derecho de decir injurias á todo el mundo: ella 
sola se atribuye también el derecho de quemar las pro­
ducciones de las fábricas de otros paises , de dictar tra­
tados de comercio, de hacer á su arbirrio reglamentos 
sobre la navegación de los mares, sobre los neutra­
les &c. Antes trataba con gobiernos débiles y enerva­
do* : ahora es necesario que tenga entendido y que se 
persuada que se’ han mudado los tiempos. Las providen­
cias de Ja Francia serán en todos tiempos proporciona­
das á las suyas, y esta lucha es la del madero contra la 
roca. Li Inglarerra sucumbirá en ella si los que la go­
biernan continúan animados del espíritu de irreflexión 
y d« odio que caracteriza al gobiswjo ingles de algunos 
años í asta parte. (¿Mtnittr,)



Por S. E. e! ieñor de Maillardos, ministro ple­
nipotenciario de la confederación soiza ,

El señor coronel Sari de Bassi, teniente coro­
nel de artillería del cantón de Soleare.

Por el Excmo. Sr. dnqae de Cadora,
El señor conde de Beust, ministro de Esta­

do y de Hacienda de S. A. R. el gran dnqae de 
Francfort,

Mr. Ritiere, consejero de legación del gran 
daque de Francfort.

Concluida la audiencia, recibió S. M. tma di­
putación del departamento del Simplón , presidida 
por el señor barón de Stockalper, que ha sida 
gran bailío del Valais.

/T>el
Ayer 4 i la ana llegó S. M. de improviso i la 

imprenta imperial, acompañado solamente del du­
que de Friul, gran mariscal de palacio. Ya había 
visitado S. M. gran parte d i edificio quando lle­
garon el director Mr. Marcel, y el inspector Mr. 
Anisson, asistente del consejo de Estado. El Em­
perador coneedió ana pensión al señor Maccagni.

De allí pasó S. M. á los archivos del imperio. 
Visitó primero la sala de los archivos de Roma, y 
habló largo rato con los prelados Altieri y Moren. 
M.ndó que le presentasen muchas piezas de las 
Causas de los templarios y Galileo. Leyó muchas 
bu -s de Gregorio vil, y algunas piezas inéditas 
del pontificado de León x. Visitó después los ar­
chivos (raidos de Alemania, y pidió la Bula de 
Oro. El archivero Mr. Daunjm ,qae no estaba avi­
sado , llegó todavía á tiempo de acompañará S. M. 
por todas partes.

Continuación de la análisis de ¡as memorias de la clase 
de ciencias matemáticas y físicas del instituto de 
Francia durante el año 1 81 i.

Mr. Araga había ofrecido dar mayor extensión í 
sus investigaciones sobre la velocidad de la luz; y en 
efecto pocos dias hace qte lia leído una memoria, en la 
qual se ve plenamente confirmado todo quanto había 
inundado antes, varios hechos no menos curiosos, y 
experimentos aun mas concluyentes. También ha indi­
cado la causa del error que lia polido conducir í otros 
astrónomos á resultados algo diferentes de los que él ha 
encontrado*, y espera el buen tiempo para hacer nuevos 
ensayos, y sacar ciertas consecuencias, de las quales, 
aunque está ya seguro de antemano, quiere no obstante 
dar pruebas tan terminantes, que no tengan réplica.

Nuestras tablas solares, de que se sirven en el dis 
los astrónomos , están fundadas en las observaciones he­
chas por Bradlei, Lacaille y Vt.yer desde el año 1750 
al 175Ó, y en muchas de las que ha hecho Mr. Maske- 
iine desde 1765 á «Bai. Para determinar la oblicuidad 
de la eclíptica habíamos empleado 11 solsticios, obser­
vados cuidadosamente con el círculo de Borda i y para 
determinar la posición de los puntos equinocciales al 
principio del siglb, observam s con el mismo cuidado 
los equinoccios de primavera y -de otoño. Tuvimos la 
satisfacción de ver confirmados casi al mismo tiempo 
lodos los elementos de nuestra teoría por las investiga­
ciones particulares de muchos astrónomos célebres ¡ lo 
qual nos hace pensar que estas tablas tienen toda la pre­
cisión que podía apetecerse y esperarse. Sin embargo, 
los astrónomos han reconocido hace ya mucho tiempo 
la necesidad de no fiarse entecamente ni aun en las teo­
rías que parecen las mas bien fundadas; y si esta pre­
caución es prudente quando se trata ds los astros sn ji­

neta! , es sobre todo indispensable respecto de las tablas 
solares, que «ntran como elementos necesarios en to­
dos los cálculos astronómicos. Los mismos métodos que 
han servido para construir dichas^ablas se emplean abó­
la incesantemente para verificarlas; y asi Mrs. Biot, 
Arago y Maticu se han aplicado ¿ Ja observación de los 
et^iiinoccios y de los solsticios, los quales, ademas de 
!<* dos principales elementos de la teoría del sol, veri­
fican al mismo tiempo la altura del polo y nuestras ta­
blas modernas de refracción.

Estas observaciones, hechas las mas veces en común, 
J alguna vez por Mr. Matieu solo , tenían ademas en 
este caso la ventaja de manifesiar hasta qué punto po­
demos fiarnos en los círculos repetidores de nivel fixo, 
los quales podían por variar consideraciones inspirar 
menos confianza, por quanto exigen para su construc­
ción de parte del artista mucho mas cuidado y habili­
dad. Tenemos la satisfacción de anunciar que los nuevo» 
círculos están hechos con todo el esmero y la perfec­
ción posibles, y que comparando las diversas series de 
observaciones, sería difícil distinguir las que son obra 
de un solo observador de las que han sido hechas por 
dos personas reunidas.

Mr. Matieu ha calculado todas las observaciones, 
las ha comparado con las tablas, y por un medio entre 
los solsticios de invierno y de verano ha encontrado 
que debe hacerse una corrección de 0^14 de menos: en 
la oblicuidad calculada según nuestras tablas; cantidad* 
insensible y mas pequeña que el error posible en Jas 
mejores observaciones. Resulta también de esta compa­
ración que las tablas de refracciones convienen en dar 
con poquísima diferencia la misma obbcuidad en las 
estaciones opuestas, conforme á lo que hemos observa­
do nosotros mismos contra el parecer de muchos astró­
nomos distinguidos , que creían encontrar una diferen­
cia de ocho segundos, y de consiguiente no deber fiara* 
sino en las observaciones del estío.

Los dos equinoccios calculados cón el mismo cui­
dado parece que necesitan de una corrección de dos se­
gundos añadidos á las citadas tablas; pero debe ad­
vertirse que esta corrección depende de un poco me­
nos de un segundo en las declinaciones observadas, 
y que por lo mismo el error puede provenir en parte 
de las observaciones mismas. Ademas de que habien­
do sido calculadas las tablas por un número mucho 
mis considerable de observaciones, las quales no con­
vienen todas en estos límites, no parece exacto oponer 
estos dos equinoccios separadamente á b masa de las 
observaciones que habíamos tenido presentes, y qué nos 
habian servido de guia; pero sí una parte de esta cor­
rección fuese realmente fundada, la causa deberíamos 
buscarla en el movimiento medio, el qual habríamos 
supuesto demasiado pequeño, tal vez de un segundo en 
20 años, lo que haría un medio segundo poco mas ó 
menos para el intervalo corrido desde entonces.

El error que pudiera haberse cometido en !a altura 
de! polo desaparece en el medio de los dos equinoc­
cios; pero, como observa justamente Mr. Mdticu, se 
manifiesta en la diferencia entre los dos equinoccios di­
ferentes quando se compara el uno con el otro. Ys he­
mos advertido que si para determinar la altura de] polo 
hubiésemos empleado Jas nuevas refracciones, habría­
mos encontrado que era menor de medio segundo. Pera 
todas estas pequeñas ¡ncertidumbres se combinan tan ín­
timamente, que es sumamente difícil apreciarlas, y so­
bre todo separarlas. Mr. Matieu concluye igualmente 
que una diferencia de tan poco momento, lejos de dar 
motivo á objeciones contra nuestras tablas, sirven mas 
bien para confirmarlas; fuera de que si á cada observa­
ción nueva hubiésemos de adoptar ciegamente el resul­
tado de preferencia sobre loque ban dado de sí millares 
de observaciones reunidas, no» expondríamos i apartar­
nos mas de la verdad, á la que queremos acercarnos.

En los cálculos de Mr. Maticu se encuentra también 
una prueba de la exactitud de las ascenciones recta» del
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catálogo de'Mr. Maskelihe, lo cjné parecía ftt usa cosa 
decidida, puesto que las nuevas observaciones confir­
man las tibias solares, que están conformes coa las as­
censiones rectas. Es cierto que no dando nuestros cqui- 
noce ios para las longitudes medias un -segundo mas que 
las estrellas, hemos tomado una determinación media; 
7 si-nos hubiésemos detenido en ¡nuestros equinoccios, 
los de Mr. Matieu habrían indicado una corrección me­
nor que la totalidad de la cantidad que habríamos aña­
dido á nuestras longitudes.

Finalmente, Mr. Matieu se. ha valido de las decli­
naciones observadas en el círculo para verificar el erro* 
en otros casos. Xas pequeñas diferencias que ha encon­
trado pueden proceder de la incértidumbre que se tie­
ne aun sobre las declinaciones de algunas estrellas, 1^ 
qual no desaparecerá hasta que Mrs. Humbolt, Arago 
7 Matieu acaben de verificar todas las declinaciones» 
operación que tienen ya principiada.

Por lo dicho se ve quán interesante es esta memo­
ria j la clase la ha juzgado unánimemente digna de pu­
blicarse en el próximo volumen de Jas memorias pre­
sentadas por sabios extrangeros.

El señor barón de Humbolt, socio extrangerode la 
misma clase. Je ha presentado en el discurso de este 
año las últimas entregas de la parte astronómica de su 
viage, muchos trozos de los ensayos^tadísticos de la 
Neeva-España j observaciones sobre las cordilleras de 
•hsímontañas, y varios mapas de los países de América, 
cu^a geografía ha rectificado por sus propias observa­
ciones, y por todos los arbitrios y auxilios que ha po­
dido proporcionarte el zelo mas activo. Al anunciar 
estas nuevas partes de su viage > no podemos hacer de 
ellas mejor elogio que diciendo que son dignas de las 
primeras, y que acrecientan el deseo de que quanto ar­
tas salgan á luz las siguientes.

Mr. de Proni nos ha encargado que presentemos en 
su nombre á la clase sus Ltccionts de mecánica analíti­
ca dadas en la escuela politécnica: primera parte, que 
trata del equilibré de los cuerpos sólidos. Es difícil ha- 
car aquí un extracto correspondiente á la importancia 
de esta obra; 7 asi nos limitaremos á indicar breve­
mente lo que hemos encontrado en ella de mas notable 
7 nuevo.

El tratado de estática, contenido en este volúmen, 
nos ha parecido mas extenso que ningnna de las obras 
analíticas que conocemos sobre esta materia; y sin em­
bargo se ve que en general, atendiendo solo á la mayor 
facilidad de Jes principiantes, la análisis necesita des­
envolverse aun .mas; pero es una cosa mui natural que 
toda obra compuesta por un profesor hábil, sea concisa» 
7 mas quando se reserva añadirle de viva voz en sus lec­
ciones todas las explicaciones que crea conveniente á la 
disposición ¿ inteligencia de sus discípulos. Se conoce 
que el objeto que se ha propuesto el autor ha sido pre­
sentar estudios é investigaciones útiles, dexando alguna 
sosa que hacer í los que quieran y puedan dedicarse ex­
clusivamente á las ciencias, y que ha cuidado de no 
omitir nada de lo que sea necesario ¿ los jóvenes desti­
nados al servicio público.

El modo con que explica é interpreta las equacia- 
fles de condición del equilibrio le ha permitido des­
embarazar enteramente su exposición de la estática da 
las consideraciones sobre el movimiento, que regular­
mente se introducían en ella; lo qual simplifica este 
estudio, y le hace verdaderamente mas analítico, des­
cartando toda nocion que le es extraña.

Entre los objetos nuevos que ha sabido enlazar en 
■U obra con los conocimientos clásicos y elementales, 
uno es la generalización que ha hecho de la teoría de . 
los momentos, y algunas otras teorías importantes que 
cc deducen de aquella, como ton la de las áreas, de qua

Mh taplicd ha hecho tanto, uso, y que‘tanto le ha apro­
vechado en $u Ménica celeste, y la de las dos poten­
cias de que Mr. Poinsot se.ha valido ingeniosamente en 
una memoria Uidi hace fin^cJio^ años en la clase , y pu­
blicada en el.quadcrno xin áel diario, de la escuela po­
litécnica. ' .. .

El principió de'lasyeljóéidádeí virtuales en que Mr. 
Lagrange funda tu meeánféa analítica, ha adquirido dcs7- 
de aquelja época una importancia tal, que todóá los geó­
metras Se hati cxcrcitado '«■porfía en demostrar-ib rigu­
rosamente. Asi que,no es extraño-que Mr. de-Proni ha­
ya desenvuelto tanto este ¡principio. iDespucs de haber 
demostrado que ss verifica por el equilibrio de tres sis­
temas de quienes los demás no son siso meras combi­
naciones, y que recíprocamente asegura el equilibrio de 
estos sistemas , llega fácilmente á una demostración ge­
neral para los cuerpos sólidos ■ce forma variable ó in­
variable, y promete una que será aplicable especialmen­
te á los fluidos.

Hemos leído con sumo gusto en la- sección qtiar- 
ta la descripción de una nueva máquina para pesar cuer­
pos, cuya suspensión sea embarazosa ó intii difícil, ó 
masas triples poco mas ó menos que las que puede le­
vantar y sostener la romana de resorte. Esto ha dado 
ocasión al autor de aclarar y completar las ideas de Ba­
lero sobre un caso singular de la teoría de la presión ; y 
los teoremas tan simples como elegantes que ha inven­
tado sobre el empuje de las tierras, verificado nueva­
mente por un análisis ingeniosa de que Mr. de Proni 
confiesa que es deudor á un geómetra de primer út'den, 
cuyo nombre no expresa. (*ÍV continuará.')

ITERO.

Catecismo para el uso de todas las iglesias del im­
perio francés, aprobado, propuesto y recomendado á 
todos los obispos de Francia por el cardenal legado de 
la santa sede en París; segunda edición , mejorada y cor­
regida con todo esmero, aumentada con una excelente 
pastoral del obispo de Bayona, y adornada con una es­
tampa fina. En este catecismo se halla distribuida toda 
la doctrina de la iglesia con uh orden admirable , y está 
tacado principalmente del que publicó el célebre obis­
po de Meaux Jacobo Benigno Bossuet, insigne defensor 
de la fe católica. Se vende'en la librería de Castillo á 
n rs. en pasta y 10 en rústica.

PLAZA DE MADRID. BOLSA.

DIA 7 DE MARZO DE l8it.

Efectos piíblicos.
Vales reales............................ .........
Cédulas hipotecarias.......................
Certificaciones del tesoro público. 
Oro español contra plata................

í?c|á|
P-ré'

~lA , 
14 á i

TEATRO.

En el del Príncipe, á las siete de la noche, se re­
presentará por la compañía española la tragedia en cin­
co actos titulada los Templarios, y la opereta Felipe y 
Juanita. Actores en Ja tragedia: Señora María García. 
Señores Maiquez, Ponce, González , Cuprara, Aveci­
lla, Casanova, Contador, Fabiani y Fernandez.

EN LA IMPRENTA REAL.


